
P E R S O N A S . 

Dotoai», dam*. 
C A B M B N , graeiota. 
Don Diaeo, barba. 
M A B I A B O , galan de earaeter. 
t i ó n i c o , f raeioeo. 

La escena pata en Madrid y en nuestros diss. 
Sala pobremeoie amueblada. Puertea al fondo y late-

ralea. Una ventana á la kqolerda en primer térmico. 

ESCENA PRIMERA. 
Cabmen, UÍIIOO. 

(Carmen eatá coliendo junto á una meaa. Mariano eaUi 
de pie junto é la ventana, may pensativo.) 
Mía. (con impaciencia.) Ob! no vendrá! No ven-

drá!. . Ki lo; seguro de ello. 
CAB. Pero, hermano, no l e impacientes. No pue-

de t a rda r . 
Tardar!., l a rdar ' . . 

CAB- Si no temiese aumentar tu disgusto, te ba-
ria una pregunta. . 

MAS. I)i lo que quieras si has de ser breve. 
C*a. ES cierto l o q u e me ba contado tu coropa&e-

ro Federico? 
MAR Qué te ba dicbo ese imbécil? 
CAB. Me ba d icbo , y yo no be querido creerlo, 

que si le ban despedido d e la oficina, es por-
que bas faltado a tu deber en ella. 

MAB. Dile á Federico que se tuercie en sus asun-
loa .. 

Caa. Pero es verdadt 
MAB. Y tu también! 
CAB. Mariano!.. 
MAB. Carmen! . l iarme el obsequio d e callarle!.. 
C»a Por qué razón? 

MAB. No estoy en el caso d e dar espUcaciones. 
CAS. Qué caracter , Dios mió! Cada dia peor. 
MAB. Siempre contrariado! Yo pondré término ¿ 

lodo esto. {«« pasta eon. despecho.) 
CAB. Abi está tu muje r . (ÜoUree entra por «i fon-

do y te detiene cortado ai ver i Mariano¡ time en 
Ira fe de caite.) 

E S C E N A I I . 

¿o« mismos, D O L O S as. 
Dot. (Ha vuelto!) 
MAB. Parece que bas salido mientras que yo no 

estaba en casa? 
Dot. (con i«r6oeío».) S¡, Mariano... fui . . . 
CAB Tenia que bacer. . . 
MAB. (d Carmen.) No es ¿ ti á quien hablo (¿ Do-

lorei ) Y de dónde vienes? 
DOL. YO?.. Vengo... d e .. de . . 
CAB. De llevar las camisas á la tienda. 
Dot. (a/gomat animada.) Si!., es ve rdad . . . Ya s a -

bes que tengo que llevar la costura.. . que es 
nuestro único medio de subsistencia. 

M*a. Y para eso se necesitan dos horas? 
CAB. La habrán becbo esperar.. . 
MAB. (É Carmen.) Te be dicbo que no hablo con-

tigo!.. 
Dot. ilabia otras antes que yo.. . 
MAB. Y por eso vienes tan agitada? 
DOL. Como desde aquí á la calle del Carmen .. 
MAB. Y toda cubierta de polvo... 
DOL. (Dios mió!) 
CAB. ES claro! No ves como está Madrid con 

tantas obras!,. 
MAB. Ya te he üicbo, Carmen, que á ti no l e pre-

gunto!.. Ya lo veo! Cuaudodos muge res están 
unidas.. . 

DOL. Tienes razón!.. Estamos unidas para traba -
j a r dia y noche. ^ 

UNA SOSPECHA. 
Comedia en tm acto, imitada del francé»ypor D. Ramon de Valladares y Saavedra, 

para representarse en Madrid el año de 1852. 
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CAB. Pura, softener la casa , porque el s e f to rde 

4IU no quiere hacer nada. 
Do* Carmen! 
g i l . Pues 110 es verdad? A lodo el mundo debe-

nos... y nos falla basta lo mas preciso . . p e r o 
qué le importa A ese hombre sin coraion? 

MAB. Carmen! 
Dot. Oh! Calla, ca l lapor piedad! . 
CAE. No, déjame. . Sufre y calla t ú . que al 6n 

Uenes el trabajo de ser su esclava, pero, á Di<»s 
gracias, ni á él ni á ningún hombre pe ríe naz-
co. Oh! Sí yo fuese su muger , ya le baria 
trabajar aunque no quisiese! 

M»«. (con ironía ) Bien . hermana . bien! Admiro 
tu comprensión , y sobre todo , tu prudencia. 
(cogiendo el sombrero.) 

DOL. A dónde vas? 
M u . Déjame!., {te dirige á la puerta*) ' * 
Dot,. Y nada me dices, Mariano? {Mariano SÍlert» 

chazándola.) 
•Mtt. Señora! . Déjeme usted, (rase.) 

ESCENA 111. 
D O I O B C S , C I I M I K . 

Dot. Ves lo que lias bocho, Carmen? 
CAE. Con tal de no verle... No puedo sufrir á un 

hombre que no bace nada, mientras que nos-
otras. . Y luego ese maldito vicio del juego, 
lo vuelve loco. 

Dot. No puedo eaplicarte lo que tiemblo cuando 
viene de él. La menor cosa le contraria, le po-
ne fuera de si. 

CAE. Yo se vé .. y como siempre dice que pier-
de..... 

Dot. Algunas veces tengo miedo... basta de que 
me pegue. 

CAB. Quién te lo hubiera dicho, hace dos aftos, 
cuando os casasteis? . Tú, que pudiste hacer un 
soberbio casamiento, venir á ser la esposa de 
un hombre tan... 

DOL Por piedad, no hables de eso! 
CAE. Sientes ya haberlo preferido? 
Dot. Eso nunca! Bien sabes cuanto amaba á tu 

hermano. . 
Caa. Es que entonces era un joven anreciable, 

trabajador. . el mejor oficial de su oficina, cu -
yo destino debió á tu tio don Diego. 

DOL. Pobre seftor! 
CAÍ. Si, pobre seftor! Ahora te creerá muy feliz y 

no sabe. . Mil veces he querido escribirle... 
Dot. Oh! Guárdate muy bien de ello!.. Esos son 

algunos dias malos que pasarán, porque tu her-
mano no me aborrece. 

t AE V I.I prueba de ello es, que ba salido sin de-
cirte nada!... Y precisamente boy! 

Dot Qué quieres decir? 
<-AB. No sabes que hoy hace dos aftos que os ca-

sasteis? 
Dot {rf/itmtftoncfo la sorpresa.) Calla! . Es verdad! 

Exactamente! 
CAR. Si... Disimulas para disculparlo... Qué dife-

rencia de este afto al anterior , cuando te dió 
un precioso ramillete y unos magníficos pen-
dientes de oro! 

DOL (Pendientes de oro!) 
CAB. SO lo digo por los pendientes, porque este 

ano estamos sin un cuarto... pero el ramille-
te .. me parece que con tres ó cuatro reales... 

{ffrndo fue Dolarft e»f*$a iut ojos.) Qué «t OSO? 
Están llorando? ' 

Dot. No .. no... que disparate ' " 
GAS. V yo soy la causa recordándote!.. Vamos, 

hermana, no llores mis . . . Ai fin y al cabo, tie-
nes razón. . Uariaqotc ama. y habrá pálido pa-
ra sorprenderte luego... ^i/amán en ta p*urta 
del fondo.) Han llamado... enjuga esas lágri-
mas .. Adelante! (Doí*re< te Atenta junto d la 
meta y te pone á cottr.) 

ESCENA IV. 
Los minnot, F B D K R I :o con un ramillete atroz. 

CAB. Ah! Es nuestro vecino, Federico... 
FEO. Está usted buena, dofta Carmen? 
C*a Bien; gracias 
FEO. La se fio ra dolía Dolores me permitirá.. . 
Dot.» Qué me manda usted, don Federico? 
CAÍ (1.1 ha "pensado y Mariano no!) (bajo á Fede-

rico ) Diga usted que e«e ramo no es suyo! 
FBD. (ahombrado.) Cómo! QUÉ este ramo no es 

mió? 
CAE. (id.-) Silencio. 
Dot. Qué decia usted? 
CAR. Con que dice usted, que ese ramo no es su-

yo?... ( i Federico que la mira asombrado ) No 
se calle usted!.. 

FEO. (cortado.) SI... si... este ramo es... es... un 
ramo. 

CAB. {bajo.) De M a r i a n o . 
FED. [¡nombrad >.) DE Mariano! Si... si... si. . . si... 
DOL. (tomando con rapides el ramo.) Cótno!.. Es 

Mariano el que ha encargado á usted que me 
lo traiga!.. (<i Carmen.) Y tú siempre en con-
tra suya! 

CAE. Que quieres! Me be equivocado. {Pobre Do-
lores!) 

FED (qu« ka quedado tttupefaclo , dice á Carmen.) 
Pero... 

'As. (bajo.^ Cállese usted! 
FED. [KS cosa fuerte! Cuando me ba costado seis 

reales y tres cuartos. .) 
DOL. Va soy feliz, por boy .. (examinando el ramo.) 

\ es magnifico'.. Voy á ponerlo en agua!., (en-
fra a la derecha.) 

E S C E N A V . 

F E D E R I C O , C A B I I C N . 

Feo. Señora dofta Carmen .. Tengo que decirla á 
usted., que ese ramo... 

CAR. Qué? 
F E D . E S mío .. mió, y muy mió! 
CAÍ». Va lo sé . . . 
FED. V en ese caso... 
CAB. FU ESE caso .. compra usted otro y está todo 

concluido. 
FED. ESO es!.. Compra usted .. 
CAE. Mariano le dará á usted el dinero. . . 
Feo. (Que vergüenza'.. Dirá que soy un roftoso... 

y por seis reales y tres cuas los..,; Tiene usted 
razón, seftorita... es verdad que no tengo más 
que cuatro mil reales, como escribiente, pero 
por usted., seftorita. . Caramba! Cada día me 
hace usted mas lilin. . (quiere abrasarla.) 

CAE. Hola! También es usted manilargo? 
FED. Si seftora, porque boy estoy que reviento do 

alegría! Ha de saber usted, que acabo de reci-



1Vnmi* a T o p c r *an 
blr una ca r iademiabue la .* . !mi abuelita Mag* 
dalena l * d e Alcor coa .., L e habla, yo escrito 
que it*nía por usted. ». en An... j cons ien te , , y 
me envía un pavo!.. Pero qué pavo! Quería ser 
testigo de mi felicidad , per» «orno es tan gor -
da, no puede moverse, y en su lugar me envía 
para representarla,, un pavo U n gordo como 
ella!.. 

C i * l ' e / o q u é diablos est» usted abi hablando?.. 
Qué felicidad es esa* 

FED. Toma! La de nuéstra boda!.. No me ba d i -
cbo usted. . . 

CAB. Ha posible... Pero ya be cambiado de opi-
nion. . no puedo casarme! 

Fan. Como!.. 
CAS. Que no puedo casarme! 
PSD. V por qué? 
CAB. Porque.. .. porque los hombres sois todos 

iguales! 
FED. Puesqué quiere usted que yo tenga m a s q u e 

los otros? 
C A a. Porque todos,..., todos lodos son unos 

monstruos. 
FAN. No l ac rea usted!.. Los bay muy buenoa.i. 

los hay «orno yo, tan mansos como un cordero 
CAS. .Ninguno! 
Fsiv Pruébeme usted i mi, y lo verá. 
LAB. Quiere usted que sea yo tan desgraciada 

como la pobre Dolores? 
F*o. J£s, que no Ip crea usted .. no lo crea usted, ! 

señorita Carmen. Yo no fumo, porque basta el 
olor del tabaco roe marea j yo no juego y ni 
aun conozco la b a r a j a r e n roi oficina tue quie-
ren mucho, tanto que me l lene ofrecido el ge-
fe 1« primera vacante de oficial con seis mil 
reales. En fin, ya verá usled lo que t rabajo 
cuando tengamos que mantener die* o doce 
Federiquitos.,. 

CAS LO mismo era mi hermano, y á los diez y 
ocho meses... Ah! Yo no sé lo que sucede á las 
mugeres en calándola, perú si que los hombres 
cambian terr iblemente! 

Fan. Cree usted que es el casamiento el que ha 
cambiadoá Mariano? 

<*Aa. Puesqué quiere usled que sea? 
Fao. Yo tengo para mi ., que allá para sus aden -

t ros abriga él una pena... 
Csa. fio qu¿ se funda u»ted? 
Fan. Regia genera l : cuando un buen empleado 

se echa á perder . . . y se dá al Juego... no siepdo 
este en él un vicio de nacimiento, puede usled 
asegurar á puño cerrado, que es por dis t raerse 
de alguna pena. 

CAB. i'ero cuál puede tener mi hermano? 
Fan. Vaya!. Puede tener remordimientos.. . 
CAB. Remordimientos! 
Fan. Si señora, porque usled no sabe que antes de 

casarse tuvo una.. . un t rapicheo, y ella se lla-
maba Carolina... y . ya se vé , como se casó 
con dofu Dolores, la de jó . . pues!., con un pal-
mo de narices. 

CAB. Hable usted mas bajo! SI le oyese á usled 
i>olore»!.. Pero cómo?.. 

Fan. La pobre chica, burlada ya, dicen que espi-
ró de pena y de miseria. 

CAB. Ab! 
Fao. Esto es lo que vo be podido saber.. . Y, ea 

claro! Mariano lo habrá sabido, y aunque sea 
una peña, porque., supongamos por un mo-

mento que yo la h u t y t r j ^ f c c i d p á usled mi 
mano ., y que luego me casase eos otra*.. 

CAB. Cásele usled ,en hora buena i 1'! 
Fin No f si ea «na supos i c iónporque vp nó so* 
... Mariano. ... 7 s * 
CAB. Cállese usled! Aquí eslá Dolores! 

' E S C E N A T I . 

Lo» mitmo», D O L O B B S , deipvei DO* D I B « « , , 

Dot. Cuanto trabajo me ba costado poner en 
agua el ramo... Va se vé., es Un grande ' . . . 

L>IB. A d i ó s gracias!.. 
FBD. Calla' El señor don Diego! 
CAB. Pase usted adelante! 
DOL. MÍ querido ti»! 1 

pía. Ven. bija mia, ven á mis brazos! 
DOL. ES usted, tio mío? 
0»«. S i . niña mia , soy yo!,. Buenos dias . Car-

m e n ó l a . 
CAB. Buenos dias, señor don Diego. 
DOL. Qué sorpresa'.* Qué feliz soy con ella! 
Dm. Con que no me esperabas? 
DOL. Ni remotamente! 
CAB. Quién se babia de figurar . . 
Día. Eso es lo que yo queria, / , eso! Abrazedme. 

abrasadme!.. Y lú, perillán? 
Fan Vo tan bueno, y usted? üraclas! . Caramba 

y que conservadlto está usted.. . Parece usted 
un pollo1.. 

D»B. Sigues aun de escribiente? 
Fao. Lo mismo que usted me puso. Como noi^ngo 

ahora quien me apadrine. . . y aqui en fespaña. . 
Día. Ya hablaré ú tu gefe... Pero , y Mariano? 

Esta no es hora de oficina. . y cuando está aqui 
el escribiente, debía estar también el oficial. 

DOL. Ha ido á... don Federico? 
Feo. Señora? 
DOL Vaya usled á decir á Mariano, que está aquí 

nuestro lio... 
Fao. Al momento. 
Die. No... no... que disparate. . . Despues le ve-

ré!.. No fallaba mas sino que yo fuese á Inco-
modarle. 

FBD. Qué se habla de incomodar* Para lo quê ^ es-
tá haciendo. (Carmen le pellizco. Uy» 

CA». {bajo ) Cállese usled, hablador! 
DIB Estará adelantando algún t rabajo. . . Pero.. . . 

Calla! Qué olor mas estraño bay aqui!.. Huele 
á tabaco malo,., y Mariano no fuma.. . 

DOL. No señor, no es Mariano, es... 
Día. Quién? 
D O L . E S . . es... 
CAB. {de repente.) El señor don Federico. 
DOL Es verdad, el señor don Feder ico . . 
Fao Yo! 
CAB. (bajo ) Silencio! (alto.) Pues... el señor don 

Federico. . Ya \ é usted l o q u e siempre le es-
toy «liciendo... Nos está usted apestando con su 
infame tabaco... 

FBD, Pero... doña Carmen!.. 
CAB. (bajo ) Silencio! 
1'ED. I Pues señor , me gusta! Antes me toma el 

ramo para colgárselo á Mariano .. y ahora. . . ) 
Día. (tacando una pe taca.) Hola! Con que t ú fu -

mas"!' 
CAB. Si señor.. . y asi que entra . . . 
Di«. Pues loma .. escoge... y me dirás mientras 

algunas noticias... 
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CAB. (fctfo.) Tómelo usted! 
Fao. (Id.) Perro si.,. 
Dot.. No tenga usted vergüenza, Federico. 
D í a . (á Fed trico que tomé « n « ( f a r r o cerno mtém» 

brado.j Toma dos. . . Ese no es tabaco del e s -
tanco, y se puede f u m a r . . . 

Cae. (?«* ha ido por un fó»foro, to s a e t a d a y o/"re-
ce á Ftdtrico.) Tome usted! 

Pao, Pero . . . yo.. . 
DÍA. Vamos... sin cortedad! 
Cat . , (bajo.) Fume usted, para q u e se lo c rea! 
F B D . (snetndisftrfo «i etyarro con P E A * } Sea por 

Dios! 
Día. Qué esláa diciendo? 
CÁB. Que lo encuent ra delicioso .. (bajo d Federi-

co.) Fume ustedl 
Día. Ya lo creo! 
Dot. Vaya usted i ver á Mariano! 
Fan. Ay, si seftora.. . al momento . {No deseo o t ra 

cosa!) 
CAB. (bujo.) Fume osled, hombre! 
Fao. (id.) Y si fumo, se casa usted ecnmlgo? 
C»a. No! 
FBD. Y yo con usted? 
CAB. Le he dicho á usted que no! 
Faé. Y el pavo de m« lia? 
CAS. Se lo comerá usted solo* Fume usted/ 
FBD. (fttmtndo y con (ANO suplicante.) Seftorita 

Carmen!. . 
Dot. No va usted, don Federico? 
FKO. Si.. . seftora. . . a l momento . . . á escape. . . (d 

Carmsn.) Mire usted. . . fumo. . . fumo. . . de ra-
bia! (taU corrfondo.) 

E S C E N A V I L . 

Don D I E G O , Dotoass, C A E B K * . 

Día. Qué es lo que t iene ese muchacho? 
CAB. Nada, seftor don Diego... 
I)w. No quería ir en busca de Mariano? Y t iene 

razón. , es una Imprudencia d is t raer á un era • 
pleado que t raba ja en horas estraordlnarias . . . 
y á Mariano, sobre todo.. . 

DOL. Pues mire usted, t io. . . Mariano en la actua-
lidad no es tan t rabajador como antes . 

Día. Hola! Cómo es eso? 
Dot . Sus gefes soo demasiado exigentes. . . y ba 

pedido una Ucencia por un mes .. 
Día. Muy bien hecho. Va está el pobre muy c a n -

sado de remar . . . Y ademas , boy me viene de 
molde esa licencia , porque asi es taremos j u n -
tos todo el dia. . . Voy á estar con vosotros todo 
el día! 

DOL. Cuanto m e alegro!. . 
ÍMK. Tenia mil casas á donde ir, pero he p re fe r i -

do la de la hija de mi hermano, á quien, al es-
pirar, ofrecí hacer la felicidad de su bi ja . 

Dot. Y lo ba cumplido usted. . 
C«a. (Como unas maravillas!) 
DIB. VO pude da r t e un marido mas elegante . . 

riude unir te á misobrioo Fernando, que estaba 
oco por tus pedazos. 

Dot. Es verdad. 
Día. Poro su educación era demasiado bri l lante. . . 

tu necesitabas un hombre honrado y juicioso, 
y como no te disgustaba Mariano, embarqué 
a l sobrino para América , en donde se consoló 
casándose, y te uni al bueno de Mariano. 

Dot Con que se consoló Fernando? 

Día. S I . - los hombres nos consolamos n i momen-
to, porque . . . á rey muerto, rey puesto. 

CAS. (Pica roa hombrea!) (ruido farm.) 
Día Qué ruido es ese? 
Mae. (futra.) Cuando le digo q u e para nada le 

neeealto! 
Dt«. Esa ea la <roi d e Mariano' 
DOL. (bajo á Carmen.) Dios mío! Viene del juego! 
CAB. (i'd.) Y hecho una fúr ta como siempre! 

ESCENA VIII . 
¿ o í M I I M O F , M ASI ANO. 

MAB. (entra empujando brutcamemte la puerta; vie-
ne muy desordenado, pero te lempla poco á poco.) 
Pues está bien! Si me buscan, m e bai larán! 

DOL. (yendo á éi muy de prisa ) Mariano.. . mi l io. . ; 
r e f r éna t e ! 

MAS. Hola, seftor don Diego! 
Die. Adiós, hombre! 
MAS. Qué tal? 
Dot. ( b j j o 4 tu marido.) Por Dios, Mariano!.. 
MAB. (id.) Quieres de ja rme! 
Día. Pero , hombre , l lenes un a i re tan . , v i e ses 

muy al terado. . estás flaco, desgreftado. 
DOL. (Dios inio!) 
MAB. Bien puede aer . . . porque estoy . ( Mejor ea 

cal lar ' ) 
DOL. YO fe es PL i car ó á usted , t io. . . Como hoy dia 

hay tantas in t r igas , se d ice que van á d e j a r 
cesantes á muchos, y Mariano t eme . . . 

CAS. (SÍ yo fuese su muger , cantaba d e plano! y 
Día. Ya lo arreglaremos. Pero con esos a n t e -

cedentes , no debía haber pedido l icencia , siuo 
t r aba ja r mas y mas. 

MAB. Cómo licencia? 
Dot. Si; le be diebo al t io que has pedido ona l i -

cencia. . . porque como has t r aba jado tanto, le 
res ientes un poco.». 

DIB. En fin... casi m e alegro, porque d e este mo-
do reflexionarás despacio lo que voy á p ropo i 
ne r te y asi evitarás la ruina que t e amena t a . 

MAB, Ah! Viene uUed á proponerme algo? 
DIB. Si, hijos míos; hace t iempo q u e conexco q u e 

no en valde se van los aftos, y que eo l legando 
á los sesenta, como yo, es necesario descansar 
y cuidarse solamente. Por es to be pensado en 
tomar un adminis t rador general d e todos mis 
bienes, q u e gracias á Dios no son pocos, y pa-
ra es te cargo he creído que tú, Mariano, serias 
á propósito. 

Dot. Que felicidad! 
MAB. Le diré á usted, tío... yo. . . 
Dot. Gracias, tio, gracias!. . 
CAE. (Ya t ienes pan para tu famil ia ' ) 
MAB {ap á ella.) Silencio! 
Din. (d Dolores.) a ves , hija m í a , viviréis c o n -

migo y come reís en mi mesa. 
Dot. Ah! se me habla olvidado. No t e h e d icho, 

Mariano, q n e éi seftor don Diego come con 
nosotros? 

MAB. Que sea enhorabuena! 
DIB. Si, Mariano, quiero tener esta satisfacción. 
CAE. U satisfacción será nues t ra . (Qué hombre! 

Todo tenemos que decirlo nosotras!) 
Dot. Carmen, ve á encargar le de ello. 
CAB. Al momento. Con permiso de us ted , seftor 

don Diego... 
Día. Tu, le t ienes, bija mia . f ea te Carmen.) 



pot - X » voy á a r reg la rme am poco. 
DIE. (dot, idos com Dio». Yo mo quedo coo Ma-

riano, j charlaremos un j*oco. 
DOL. («I J tu ¡ir dies af. ú Muría no.) Que el lio no 

sabe nada, Mariano!** 
MAS. (Déjame en pas / ; 
DOL. (Ay Dios mio l ) (tah.J 

E S C E N A I X . 

D O N D I B O O , M A B I A K O . 

DIE. Pero. . . Mariano, qué ea esto? Te has q u e d a -
do como quien vé visiones! 

Maa. No lo crea usled! 
Die. Te ba desagradado, qu izás , mi proposicioo? 
MEE. NO seftor, e s o t ra cosa.. . 
DIB. Pues qué diablos l lenes? 
MAS. Le d i ré á usted. . . es que . . . tengo un ami* 

go... un amigo muy deagraciado! 
DIE Y nada mas que eso?.. Pues lodo esté con-

cluido! Ofrécele en mi nombre cuan to qu ie ras 
Si yo puedo seros út i l . . . 

Mj.a.Si, seftor don Diego, usled puede se r le muy 

DIB. Veamos.,. De qué se t ra ta? 
MAB. ES un bombre muy honrado. . . q u e ba hecho 

lo que yo. . q u e se ba casado! 
DIB. Y es ese el motivo? 
MAB. Si seftor. . . Porque c reyó ser fel ia. . . porque 

ignoraba y ahora q u i e r e aepararse d e su 
muger / 

DIB. ES decir que no la ama? 
Mas. Oh! si! .Con lodo su coraaonl Si no la a m a -

se estaria hace mucho t iempo lejos d e ella.*.. 
Cien veces al dia j u r a no volver á su lado, y sin 
embargo .. está aqui! 

DIB Cómo aqui? 
MAB. Digo aqui . . . porque es un vecino.. . 
D B . ?a! 
M u . Y le falla el valor.. . porque c rea usted que 

es lo mas te r r ib le de l mundo, t ener q u e sepa-
rarse d e la muger á quien se ama! 

DIB. En ese caso , veo que su muger uo le ba d a -

DIB. Espera; hace poco t iempo que se ba casado? 
MAB. Si señor( 
DIB. Despues d e mi salida de Madrid? 
MAB. Poco des pues. 
DIB. Ya sé d e qu ien m e bebías! 
MAB. LO ha adivinado usled? 
DIB. S i d e Federico* 
MAB. No crea usled. . . 
DIB. Nada... no me lo niegues. Por eso le l ie en» 

contrado. . . asi . . . U n . . . tan ra ro . . . Pobre m u -
chacho! 

MAB. Pues bien .. Me j u r a usted no decir le nada? 
Dir. No tengas cuidado. . . Te d a r é la car ta , y que 

Dios le ayude. . . Quien creería que la picara 
de su muger!. . Ya se vé, se casan con ten poco 
sueldo..v Mire usted un pobre escr ib iente! . . 

MAS. (eímde entrar á tu muger.) No bable usted 
nada de lan te d e Dolores! 

DIB. (id.) Pues no faltaba mas! falto.) Con q u e m e 
dices que Federico es tan felix! (Que ta lento 
tengo yo!..) 

ESCENA X. 
Lot mitmot, D O L O E E S vettiéa. 

do motivo, y por eso él duda . . . 
MAB. Qué no fe ba dado motivo? 
DIB. Conoces tú esas rasonea? 
M«A Las cooozoo... Esas r a tones q u e obligan.. . 

q u e obligan á todo!., á todo! En fin. seftor don 
Diego, él qu iere irse á América.. . Lejos , muy 
lejos! 

DIB. Pues bueno. . . Le da ré una car ta de reco* 
mendacion para mí sobrino, que acaba d e ca -
sarse en la lia baña. 

MAS. Gracias , don Diego! Eso es l o q u e yo d e -
seaba! 

D I E . IÚ? 
MAB. LO que yo deseaba para mi amigo. 
DIR. Y cuándo quiere?. . 
MAB. Hoy mismo . él qu iere par t i r al momento. 
DIB. Bueno! . Pero an tes es preciso que yo le co-

nozca. . . que yo sepa esos motivos. . . 
MAB Eso es impostóle , porque él me ha reco-

mendado el silencio... y pr incipalmente con 
usted. 

DIB. Con que me conoce? 
MAB. Si seftor. 
DIB. Será algún antiguo compaftero d e tu oficina? 
MAB- Precisamente. . . y hombre muy honrado! 

DOL. Aqui rae t iene usted y a , l io. . . Le Rusto á 
usted?.. . • 

DIK. Mucho y remucho. . . No estarlas mejor el 
dia de la boda. No es verdad, Mariano? 

MAB. (son disgusto.) Tiene usted razón. 
DIB. Pero lo dices sin mirar la . 
M AB. Como la tengo tan vista. . 
DIB. Miraia, hombre, mírala! 
DOL. (bajo.) Mariano... por favor! 
MAB. Si... es verdad . . . es tá como el dia d e so c a -

samiento . . . 
DIB. NO ie falta mas que el alfiler de br i l lan tes 

que yo la di. -
MAB El alfiler de bril lantes! 
DIE. V también los pendientes de oro. 
MAB. (LOS pendientes de oro!) 
DOL. E$ verdad. . . si . . . rae he olvidado de ambas 

cosas. 
Mae. (Habrá vuelto en casa del diamantista!) 
DIB. Felizmente, á tu edad lus mejores a lha jas 

son los pocos aftos. 
MAB. (Oh! Voy á asegurarme de ello!) 
DOL. Vasá salir , Mariano? 
MAB. Si, tengo que hacer una dil igencia. 
DOL Podias dejar la para maftana.. . Ya ves. . . e s -

tá aqui Uo. 
MAB. Pues q u é , no soy yo Ubre para ir d o n d e 

quiera? 
DIB. No le de t engas , déjale! . . Si t iene que ha-

cer . . . Vete, vele!.. Por mi no le incomodes. 
Dot. (Si volverá al juego!) (4 media eos.) Maria-

no, yo te lo suplico. 
M«a. (id.) Infame! 
DOL. Va á volver al m o m e n t o , lio! Es una cosa 

muy precisa. 
DIB. Hueno!. Por mi .. 
MAB. (LOS pendientea que yo le di!) Hasta luego, 

seftor don Diego! 
DIE. Y te sales sin abrazar á tu muger? 
DOL. F.S q u e delante de usted. . 
MAB. Si. . M e dá vergüenza! 
DIB. Ba. ba! Cerraré Tos ojos, si es por eso. 
MAB. (abroxándola fríamente.) I lasta despues! 
DOL. (Me ahoga el dolor.)(sal* Mariano.) 



, E S C E N A X I 

D O N D I B G O , D O L O B B S . 

Di*. (De positivo bay aqui alguna cosa! — » - - r / -H— ' » — - íVsjf á 
ver si la averiguo! (miramo á Ooloret f u ta* 
tarea una canción.) Ella canta. . . paró cuando 
el español cauta. . . [untándote.) Venga usted 
acá, señorita Dolores. 

DOL. Mándome usted. 
Día. Asi te llamaba yo cuando tenia que echarte 

algún sermon... le acuerdas? 
Do*.. Es verdad. 
Die. Siéntate aqui .. jun io á mi... Mas cerca, 

mujer . . . parece que me tienes miedo! 
DOL. Que disparate, lio! 
Día Me parece, Dolores, que para un dia como 

el de hoy. no estáis muy contentos que diga* 
mos. . Será cosa de que pasado el pan de la 
boda... 

DOL, No siga usted, tio .. Yo le ju ro á usled... 
Día. Sin mentir? 
DOL. Se lo ju ro á usted. Es verdad que Mariano 

está algo preocupado... 
Día. V algo utas de algo. 
DOL. YO le diré Á Usted... El nunca me ba dicbo 

nada... pero creo que... como no tenemos hi-
jos .. 

Día; Acabáras con mil de á caballo!.. Vnrorr i lo! 
DOL. Pues! 
Dm. V qué dirias tú, si te vieses en mi caso? Yo 

uue hace cuarenta y un año, dos meses y siete 
días que me casé y tampoco tos tengo. 

Dot. Son tan desgraciados generalmente los ma-
trimonios sin hijos^. 

Dta. Tero en vosotros es diferente. . . sois jóvenes, 
y el mejor dia... «f > 

DOL. Y ésa es la causa , según c r eo , de ta pena 
de Mariano. La mayor parl.d de las noches se 
despierta gritando. «Un hijo! I n bijol» Y una 
vez... basta lloró! 

Día. Válgame Dio&t 
Dot. Y asi , para hacerle feliz, he pensado una 

cosa... 
DÍB. (ép. riendo.; Ya me lo figuro! 
Dot. Voy á confesársela á usted, para que me 

ayude. . 
Die. Cómo es eso, mnchachaf 
DOL. Usted sabe que hay en el mundo mucbos d e 

esos seres infelices, á quienes abandonan sos 
padres. . . 

Dis Ah i tienes lu .. unos los tienen y no los quie-
ren, y otros los quieren y no los t ienen. 

DOL. He pensado que .Mariano adoptase.. . 
Día. Uuená idea! 
1)OL. Et seria feliz, y yo también. 
Día. Y le has hablado de ese proyecto? 
DOL. NO me he atrevido hasta ahora. . . porque.. . 

Oh! ¡So sabéis lo HISA terrible! (llore.) 
Die. < levantándote.) Qué es esto? Por qué lloras? 
Dot., {id.) Ab! Este secreto me aboga... Oigame 

usted'. . Oigame usted! 
Die. Habla pronto, bija iwia , habla pronto. Me 

«as á hacer llorar lambieo , y lo peor es, que 
no sé el motivo... 

DOL. Pobre Mariano! Pues bien.. . bará unos... 
Ob!.. uo puedo, no puedo! 

Día Me estás horrorizando, muchacha!.. Por la 
Virgen de Atocha... 

DOL. NO tengo valor para ello-.. despues.. . des-

pues... (oye la vos 4* G s r * ^ ¿Carmen U, Silen-
cio!.. Deapues se lo diré á usted lodo. 

. . „ • . , b s $ S * A 11?.;; v: ; . 
Do» Dtaoo, C A C M B S , FaMaico. 

CAB. (entrando por el fonda al tiempo que sala Do» 
loret.) Ab! Dios mío... En que estado!.. {Fede-
rico aparece muy'pálid* » ooéieniéndote apeaos.; 

Día. {viendo tal ir á Doíor«i.}Despues! Qué s igni-
fican .. esta turbación.. . esta emoc ion!.. 

CAS. Qué tiene usted, don Federico? 
Fa». Tengo.., el .¿Ja., la.,, la angustia. . . 
Día. La angust ia 'Pobrajoven! 
Fao. (moetrando el cigarro f a s la ka fumado ca$i 

toda.) Y eJ tabaco este! . 
CAa. [tirit-dole el cigarro, ap.) Necio! Se lo ba f u -

mado lodo! 
Dta. Con que, Federico, no aomo» muy felices? 
FSD. Felices? Nada de eso... sobre lodo, en es te 

m o m e n t o . : ABL t e n g o u n a COM... 
Día. Vamos* vamos) fia preciso filosofia..., Ma-

riano me lo ha dicho todo., m e ba confesa, 
do ., 

Fao. Se lo ha confesado á usted lodo? (teniéndo-
te.) Entonces usted me permitirá... Yo no soy 
paca esto! fae me anda la casa al rededor! / 

Día. No tengas cuidado. Yo vendrá en lu ayuda. 
Yo te desembarazaré. h 

Feo. t,órnu! Qué dice usted? 
Día. Mañana podrás part i r . 
Feo. Partir? Para dónde? 
Día. Para América. Te embarcas en Cadiz. 
Fao. ,«a<U ees mes asomórsda ) Embarcarme!.. . 

(No me falla mas, porque ya tengo el mareo!) 
Día. No es eslo lo que tá querías? 
Fao Si, sí señor, si:., lo quiero, (ó Carmen ). Ya 

lo oye Ubted, señorita. . . Me embarcaré) 
CAS. buen via ge! 
Die. ^ Engañar á un niño tan inocente! J Y... con* 

üéianie. . . ella no le ama? 
Fao. {m»rando á Carmen qua va y viene.) Ni picea* 

(llorando.; Oh! las mugores son unus mons-
truos! 

Día. Vamos, vamosl Nada de llorar.. . Ya la olvi-
d a i á s e n la Habana. 

Feo. Si, señor.. . quiero olvidarla, quiero no ver-
la, porque si la veo, me moriré de pena, bañé 
lo que Mariano... jugaré. . . vUorando $iempr$ ) 

Cha, hi qué? 
CAB. (peUitcándole.) Señor Federico! 
Fao. Ay! Me naré echar de la oficina como él! Día. Cómo, Mariano!.. 
CAS. Pero no le crea usled. señor don Diego! (op, 

á él pellizcándole.) (l'iiio! pillo!) .Nové usted 
que está borracho? 

Fao. Poco menos .. el ciga... 
CAB. (¿a/o./Cáliese usted! \alto.)So vé usled que 

sale del café? 
Feo. Yo? Pues voy á decirlo lodo. 
CAS. Cállese usled! (fc empuja, các enla eillay con 

la itllaal tuelo.) Vé usled... ni aun puede sos-
tenerse. 

Día. SI, lo que veo yo es que. . . 
FBD. Pues si ba sido usted... 
C«a. No crea usted una palabra, señor don Die-

go... 
DIB. NO... no... no creo.. . 
C»a. Mariano solo juega un poco al (resillo . 



0 « « v w y e e f c » . 
F E D . V E I N T E Y cuatro hora»? .Y/ 
CAE. (Picaro!) No l i ra . . . i 
Fbd De la o r e j a á Joro*! " ->y 

CAS. ( I B ! ; No t i ra el d inero . ' • 
DIB. No te moles tes , b i ja mía . Voy á hace* 

una visita antea d e comer . . . V u e l t o al m o -
mento . 

C*a. Pero que no se Imagine us led . . . 
DIB. Qué disparate! Se conoce q u e Federico está 

algo mato de la cabeza. .. 
CAB. SÍ, señor. . . 
FBD No seftor! 
CAB. (Oh! estalló!) 
DIB. Hasta luego! (ai salir .) Aqui bay un g ran 

misterio, y debo aclararlo! 

Biohot, 

ESCENA XIII . 
PBDBBico, C A B M E N . 

CAB. (furiosa.) Voy á a r rancar le á usted los 
ojos! 

FED. (que vacilando te ha preparado uñ bato de 
agua.> Que quiere usted, e l t a b a c o . . 

CA«. Hablador! Por esa lengua se h a d e ver usted 
en la horca! 

Pee. Pero qué es lo que yo be dicho? 
CAB. (llorando y con rabia.) Mire us ted. . . don Die-

go q u e tanto querío A Mariano.. . que le p ro-
porcionaha una posicion soberbia, y la ba per-
«Ido por su lengua d e us ted! 

FED. Por mi lengua? 
CAB id.) Y luego dicen que nosotras tenemos la 

lengua larga! Si debian ar tancársela á los hom-
bres cuando nacen! 

PEO. Pero, señoril a Carmen!.. . 
CAE. (eomo una furia ) Váyase usted de mi lado!.. 

Ret írese usled! Le odio, le detesto, le abor -
rezco! 

F t o. Por Dios! 
C*«. Quítese usted de mí vista! No quiero verle 

a usled mas! 
FEO. NO me qu ie re usted ver mas? 
p 1 * ' 8 e f t o r * "I pintado quiero ver te á usted! 
FE». Rueño! Voy á complacer la á usled. Adiós, 

señorita Carmen! Adiós! (dá unot patot y vuel-
ve.: So me pregunta usted i donde voy* No?.. 
Pues voy á embarca rme . . . en el canal! ,al ialir 
entra Mariano; Federico vuelve.) 

Dot. Qué me,quieres, Mariano? 
MAB. Tengo q u é f iablarte! 

DoV&yTtM1 E s u p e o r « u e n u B c " 
CAB. (id.) l ia salido. 
DOL. Asi no presenciará . . . 
MAB (<k Ftdtrico.j Qué haces abi? 
Fao. Viendo si echo fuera . . . 
MAB. Tu cuerpo es el que has de echar fuera ! 
r*D. Pero. . . 
MAB yle pone fuera deun empellón.) Eb! 

chin de los diablos! (á Carmen ) Y 
bien! 

DOL. Déjanos. Carmen! 
CAE. Pero, Mariano... 
MAB. NO m e obligues á que . . 
DOL. Vete por Dios! 
CAB. Dios le favorezca! (/a abraza, u va llo-

rando.) 

par lan-
tú t a m -

E S C E N A X V I , 

M A B I A M O , D O L O B B S . 

Mariano has vuelto a l 

E S C E N A X I V . 

Lot mitmot, M A B I A > O , en el mayor desorden. 
MAE. NO está don Diego? 
CA». NO; pero vuelve pronto. 
MAB. Dile á Dolores que venga al momento! 
CAE. (Dios mió, cómo está! Me dá miedo!) 
A I A B . N O lias oído lo que te be diebo? 
CAB Para qué la quieres? 
M*B. Eso no te importa! Pronto! 
C*K. ( ».lgo terr ible vaá pasar ) 
FEO. Dime, Mariano, le mareas cuando fumas? 
MAE. (empujándole tan fuertemente, qnecati le hace 

caer,) V e le al diablo! 
FEO. T Y! Perdone u*ted el modo de señalar! 
MAB. NO has oido toda via? (llamando.) Dolores? 

Dolores? 
CAB. Ya voy, hombre , ya voy! (alir,sale Dolores.) 

Dot. Seguo veo 
juego? 

M «a. v o soy libre de i r á donde se me antoje! 
UOL. S I , M a r i a n o ; si yo no te digo lo con-

trar io. . . . Pero como ha venido don O i r f o v le 
pones tan a l terado. . . 

MAB Es decir que me l lamasjugador? 
DOL. NO... no; no lo creas! 
MAB. Es decir que yo no puedo gastar m í d i -

nero? 
DOL. Tu dinero? Tú sabes muy bien q u e líace 

ocho dias que nó comemos mas q u e unas so-
pas .. 

' MAB. Pues cuando no hay d inero , se busca! J o u i 
hay muebles! Se venden! 

I DOL. LOS pocos que nos quedan! 
; MAB. Sun mios... porque esta es mi casa! 
DOL. Si, tampoco lo digo lo contrar io! 
MAE. Y tú no Henea nada, lo en t iendes 9 Poioue 

tu no eres nada aquí! . . Todo, lodo me nei fe -
nece! 1 

D O tan t5)° 4 m Í ° ! D Í ° S m I o í E l q u e , , , c a m a b a 

MAB. Atiéndeme. . . Disponme toda mi ropa! 
DOL. TU ropa? * 
MAB. Si .. me separo de ti! 
DOL. Pero yo, qué le be hecho, Mariano? No soy 

una esclava tuya? J 

MAB. (CON cóltra.; Haz lo que te be mandado! 
DOL (do radillas.) Mátame pr imero! No puedo 

vivir sin ti* 1 

MAB. (amenazándola.) Dolores! Dolores1 

DOL. (asustada, se levanta.) Si. »¡¿ voy a obedecer-
te! Dadme fuer /as , madre mía, para cal lar ' ; 

MAE. >O. no; no quiero que* profane» mi roña 
con tu mano .. Estás Ilutando? Vive DÍUK! 

DOL. NO. si no lloro. No ves que alegre c t l o j ? 
M«s. Estás alegre, muger sin corazon , cuando 

sabes que le detesto, que le odio con toda ta i 
a lma? 

DOL. Mariano! Mariano! No me digas eso' Si su-
pieras lo que estoy sufr iendo! 

MAB. Te has adurnado, pensando que yo le en-



contraria bella? Llora», creyendo que me e n -
te rnecerán t a s lágrimasf No; te engaita»! Tua 
lágrimas roe irri tan, tu» adornos me espan-
tan! 

BOL. Pero ti no me be adornado, Mariano.., SÍ 
tampoco lloro... 

MAB. Es verdad; ella 116 llora, mientras que yo.. . 
(llorando.) yo... me desgarro el cora ton! 

POL. -queriendo eekarte en sus brazos.) Mar iano/ 
Mariano mió! 

MAB. (rtehatándola.j Déjame! Apártale! Soy UN 
imbécil en entr is tecerme! 

DOL. Entr is tecerte! Y por qué, Dios mió? Dinte-
lo! Cuando yo daria mi vida por evi tar le 
una pena! Dimclo, Mariano. Dime lo que t ie-
nes! 

MAB. Que te lo diga? Si. si... 
DOL, Oh! babla, habla por piedad! 
MAB. Te lo diré, porque si he vuelto ahora al j ue -

go, en donde debo mas que puedo pagar en 
toda mi vida, es por exaltarme, para tener 
el valor de dec i r le toda la amargura que em> 
ponzoña mi corazon! 

DOL. Si, si; dimelo! 
MAB. Pues bien! (con dctetperacion.) No, no; no 

puedo decírtelo! {ene en tota tilla anegado en 
tlanto.) 

DOL. Qué es lo que y o l e he becbo? Nunca me he 
opuesto á tus deseos. . . Nocbe y dia esloy ira-
bajando para reemplazar lo que tú ganabas, y 
j amás me quejo, jamás me ves l lorar. Procuro 
hacerte olvidar una pena que acaso no te 
a t reves áconfiarme. Ab! Mariano, confiésame* 
lo todo... ten valor! 

MAB. Si, ai momento. . . ahora. . , 
DOL. Si... ahora que yo esloy aquí . . á tus pies... 
MAB. (mirándola y eon eeplotion de cólera.) Pues 

bien! Por qué razón n o t e has puesto los pen-
dientes de oro? 

DOL. LOS pendientes. . . de oro .. porque. . . voyá 
decirle. . . 

MAB. Oh; basta de engaños y de mentiras! Por-
que los bas vendido! 

DOL. Oh! 
MAB. l»or qué los bas vendido ayer? 
DOL. NO... no. . no lu creas. 
MAR. Y te a t reves á negármelo? Te a t r e v e s á 

decirme que no ios has vendido para.. .? (con-
teniéndote de pronto, y tacando lot pendiente» ) 
Míralo»! Míralos, y tiembla/ 

DOL. Ah! Madre mia! 
Mta . Mira los! Yo los he rescatado jugando una 

vez mas á espensas de mi vida! Míralos! 
DOL Mariano! Mátame, por piedad! 
MAR. Matarte? No, ingrata muger, no. Vivirás 

para el dolor eterno, vivirás para sufrir ; vivi-
rás con el oprobio marcado en lu f r en t e cr i -
minal 

Dot., (con orgullo.) Ob! eso, nunca! Menlis! Des-
graciada, si, pero criminal, no! Si Dios no me 
acoge con bondad, no hay justicia en los c ie -
los-

MAR. Y t e atreves á profanar el nombre de 
Dios? Pues bien. . dónde. . dónde está el pre-
cio de csia venta? 

DOL. (abatida de nuevo.) El precio.. . no queria 
decírtelo... pero como debemos.. . 

MAB. A quién? 
DOL AI casero.. . 

MAB. Mientes! Acabo da. verlo! 
DOL. En la lonja. . . 
Msa. Mientes? Vengo da allí. 
DOL En la Uenda de . . . 
MAS. Mientes! miente»! Ese d ine ro ha i d o á don-

de va hace dos meses lu t rabajo. . . á donde han 
ido tantas cosas... tu collar , el alfiler de br i -
llantes . . la c r u s d e oro. . . l a c r u t que te dio m i 
pobre madre. . . 

DOL. (de rodiUae arrastrándote trat él en la mayor 
anguitia y con loltoxo».) Mariano! 

MAB. Habla, babla! Confiésame... (atiéndala de 
«n brezo.) 

DOL. No, no puedo. . 
MAB. (furia»o.) No puedes? Ah! (queriendo arrae-

trarla$ ella »» defiende débilmente.) Confiésalo 
todo, ó ¡vive Dios! 

DOL. (quejándote.) Ab! Oyeme... todo lo vai á sa-
ber. . . No debo callar mas! 

MAR, Infame muger! (la tira contra una tilla con 
violencia, y ee dirige d eojer otra eílla ) 

D O L . J A N E A N D O un grito agudo de dolor.) Ah! 

ESCENA X V I I . 

Lo» mUmot, Di eco, Cisne* . 
Die. (aparece en el fandoi mientra» que Carmen 

aparece por la derecha, y <« interpon» entre am-
bo» ) Desgraciado! (levanta a Dolore» y la lim-
pia ta tangre que tiene en ta cara eom tu pa-
ñuelo.) ~ 

MAB. Don Diego! (queda confundido.) 
DOL. (procurando eonreiree y arenarte.) Si no es 

nada, lio, nada. 
CAB. (corriendo d »u lado.) Qué herida t ienes en 

a f rente : (op. y temblando.) Dios lo ha de cas-
t igar. . . 

Día. Serénate, bija mia. Carmen, l lévatela. . . d é -
tf 1 Q V ! ? l o , ! MM» de mi coraron! Andad, a n . 
dad, bijas mías! 

D O t e ü * ! a r Í a n ° 6 8 ® , 8° v l v o - p e r o n o c r e a u s * 
Día Vamos, biia, dé janos . 

Oh! Si no fuera mi he rmano . . 
DOL. Cállate, cállate! (ap. altalir.) Ay! Dios mió! 

E S C E N A X V I I I . 

D O T D U G O , M A B U S O . 

DIK. (uendo vivamente á donde ettá Mariano yeru-
«diWoii debratot.) Y bien! Ya estamos solos, ca-
ballero. * 

MAR. (dando unoi patot.) Usted me permit i rá que 
me ret i re . . . M 

Die. (poniéndote delante.) No señor.. . no lo espe-
re usted! Hasta abora ba visto usted en mi á 
un ponre hombre, como se dice vulgarmente 
pero es necesario une vea usted también si es-
te pobre hombre tiene bastante energía para 
hacer ent rar en su deber á un miserable como 
USl L'u , 

M»a, Señor don Diego! 
Die. SI, á un miserable! Ponga usled también las 

manos sobre un viejo, como las ha puesto sobre 
una muger! 1 

MAB. Oh! S e p usted. . 
Die Eb! Silencio! Lo sé lodo! He visto á sus 

geres de usted, que le ban echado, porque so 
conducta era la de un perdido! ó un mor i -



mUmI» d* Ha nam*,), Niégwwkt: \Ul*é< f Oééft 
gnemelo A m| . d B ^ a f a r iHIs dao-
«»»••• basta las de la ca ta d e Juego» donde paaa 
usled la vida edvliécifetfdbéi&omoun bandido , 

Ui t . SI, owpo un , infame; Aorque s o W e p i e 
infame puede ser bas t a sM^mj^df tAWrgHMer 
su mano sobre una mimeri ftb'yVfl.W 
debia usled c o r l a r s e « M manPo que, AaAAorj-.it 

, b l e « e . n u ba s , . , , , fi,l!|U . J l é í í l 
MAB. Oigame usted por favor! - Í > 
«ta. UaWe baWe 

usted para t r a t a i l a asi? Qué rázonJifMlf!usted 
para separarse de ella? Qué rason t iene usted 
para ocullarntei*uropmbnB|ia«ei poco? Que r a -
zón puede nunca t ener un, hombre de booor, 
para poner suS rti»nók tabreuna muger? Qué 

¡TrelS U e r r a ? ^ ^ m*l<m 

oda mi alma! La adoro a up A rpe^ar i^ 'w/ 

. . . '! '• 1.:. 

Ms 
toda 

led! . . 

y me consumé 
an tes de mi c a s a d l e 
Fernando. . . 

D I * . 

igame usieo. usieu r eco raa r a ' q i 
t iempo despues d e nuest ro casamiento, 
r e s b í ^ t f o v i a g ^ á m 

meses . . . , , , , . u .... , , 
Día. El t iempo qt íédi i í j fyj^^¿hf^l i iédad. 'dt iá jbaj 

en ella d e estraf tof . ' " 
MAB.'Óigame usted étid.1, Afcl QTYFC Volirlft. se a u -

sentaba 
t ras ^ 
me décl 
to que 

Día. V bien? 1 

Ai «K Tomó la Cá 
la vi en t r a r en 
de una hora . v i 

M*ii. Á s b o e salió, bafq ei rír¿testó dé éfíúfegar 
• • u & car ta . «n t r é en a M l \ m * s & é 
- lotoütiÍe«s*iBtoK..íÁill»wj-torn-muger me d i jo 

que la joven q u e ac«KNitMMt»aali02f^erai^f> i'; 
Día. Era*.. 
M*s. Era la madre de i n i f toque , j lormía en una 

cuna . . ' .• f , f. , *. 1' j i -
Die. Y ese nifto?... 
M i s . ^ Y o ^ i ^ ^ i ^ j t p w p i o . ^ c o p ^ i a p a p p i o s 

ojos! 
Di*. Dios mioT ! » 1 

M»a. Hice lo que usled aho ra ; ocul té la pena , 
abogué el dolor, y p regun té A aquella mu-
ger.*.. 

Día. Y qué t e di jo? 
Msa .Que bacia quince meses q u e le babia sido 

confiado aquel niho... 
Día. Quince meses! 

9 
M t n ^ j c n d t t t f i e a i m c i á iamMen que f l o r a s 

habia vuelto d e so pais. vi1 t „>,t.,í 
Día.:Ynpudls>ncreeiv^ fhioo r.tí *,m..i •>• u ,.ni 
m k u S ú i A n m e y t e f r i b t e éi c r i . e n para creer i . 

lo. l»cro... A y. Dios miol 
Día Habla! , ; ^ l l t <• :\.i 
MAB. EUamiama-lo^baMd die vado, decJáraádo . . . . 
Día. (con ti mmyr fBvtun:}**! CaltavA ca l l a . . . 

'Momoeto de silencioso t e rmi MariUno sotftté t e * «I 
raetm M U * las manoh-déo<0is¿o 4oeds («móvil 
MAtsdoral cab* do o—, l e 5 i . i e . 4 k e como ¿mtrt 
dioaiea f.-aán Hjatau viau en^nad*)»"-' 

Su turbación esta maAana.. . la confesion q u e 
no se al revio á h a c e r m e ^ - •. s> |. -.: -

MAB. Ya vé usted qué d e i g r a c i a d o s o y ! Ya vé 
usted si tengo razón para buscar los dfitóréA» 
oea y aturdiente en medAo de nllbal Ya %é us -
led si en un momento dAhoteqroao .paidecer. . . 
en un momento en que adqa ieao- ianer teza d e 
que su t rabajo, albajats^s.^iodo va á>ndi-
tar^e en aquet:». e n aqoel Wjo »uyo... Va vé 
usted si tengo disculpa, s iquiera . . . para-:, p a r n 
po«er U m a n o e n la muger que ado jo y q u é 
m e engaha! n-.ai ..«5.5^15«»-u ¡ •>.,«) 

DIB (con calma Y dolor r«eonesnfrado. | Y >qiié e s 
l o q u e te ba uiebo cuando? la básv*nWado<lc 
todo eso? t ... . : ñ t •:•••.< 

MAB. Hablarla! No ; no he.:teni|lo nunca ivaior 
para ello., el dia en qec-lahablaSe^tendífia q d e 
abandonarla . . . y. . . compadézcame usted! no 
tengo valor para MpaWfr i íé d e ella! Porque á 
pesar de su perfidia, la «pío . . .Y a vé, u s t ed , la 
amo c o m ó ü n InscnSáto, como un toco!.. Es te 
a m o r e s mi vida!.. Su vos pita 

fielesMal... Lucho,l ipcfihlewía. le pnt 
\«»• W g r « í a Jhtnl ^ o r , , , j r . r t n , ««feargo, 

^ n f l w w l o v f v i r s i » , Ji [f ! S , „ u í i ( 
l M l i v , v ... : . J t 

MAB. Y ahora me dará u»led esa car ta? No. §*rn 
América . . no. AlH eslá. . . , y ^s su sobrino ; de 
usled! En cuan to á elía. . . 

DÍA Tranqui l izate ,Mari#no; y o l a ve ré , la ha* 
, ( W a r é « , . • ,.6; t ( , ... ,, ... .. f 
MAB. P e r o n o d e l a r . t p d e ntM, ni ; r. 

sos .. ella es! 
.«, tAI>! .Si)ejsto 5 pa-
ego, , «sa carta «k'nr sos .. ella es! Seftor don 

trp.d®,tina M n , , . , • • , 
JWBv Btenmtoifa*M*nl , , i * > íf 

•' f ; 1 f »• t ^;; 'ESCRIBA' ; XI*v ' ; : 1 * • 
m t* 

, . ..,»<.!<i 1. i . WW'I-i . •• • I.-.K 
D * « S L Ó » « p m p r e p d o « u y 4 b i ea . lo s 
; d»#u saJinal.ftftUirea! ftM*ores.,. á 

quj#fe^emi>re uaan«eL d e c a u d o r y, .de 
. B i í M ^ Q h l i f t o j hay viirlMd en J«b(i4er«r#! (sf 
-iMWH WMlrfdil tcvi 'i'is. "'in t f Um'»;. 

DOL. (Q** A® entrad* «N ) 
Tio! (no lo oye ) Ti** fcaspprendida u*»ed al poi 
b re Mariano? ; u ; # ¡w 1. • •, •• > 

D<lhi(FAra M» ^FONNTDMINTA » . 4 S I R V B » « M > M A % > ) E» 
ella! (alie. ,Vo? 

D q v Ac¡BJw>( do verlo , salía Morando . . X pueMu 
. ^segurar . A>usi*«k que yp.im ¿ ido 1 4 m a I9 cau-
. . f aoé MHtni. i. .'. 111f. >-.i<:; o . 

DiB.&t lo creo.( jwfque cuando u n , m a n d o no es 
feliz, casi s iempre,es culpa dw s u m u g e r . 

2 



Dot .Mar i ano le habrá á «sled: ,«Hcha«p*0»o; lé 
lugo feliz- tí a 4»1.» «iil-w* tvirtua 

Di*. Mariano me ba c o n f i a d o r a a n t t M » * ! [ 
Dqs* I A bi ¡ Uigaae uaied4rdi | tamai usted «uáldá 

toa?. . :«'¡«t roi<l '<J 
Dta. Tú. . . tú las ignoras? - «itil sn l 
D O L . Í Vadige-É u 4 e d a n t * a mísMnpeebatf J . . a A W 
Día. V... y l e s r e t i l s o c t t s t e t .« i»<= • 
Dot. Como los Aniwíes!, . ' • >' í< 
Di*, coa Cal Ja! Galla, desgraciada rTu 

marido lo aabe todo! {aporte* em n fmida. Jf*¿ 
n a n o , y oy« coa anidado, adt tantán doe*poca ú 

DOL. Qué es lo que sabe? • ' »-
Dili Te ba seguido misterloas mente .. ••• * »- ! ' 
BM.. Ab! — i 
Mía. V si ¿es desgraciado, si n a t ra b i ja , si juega . 

. t ú deba* comprender.. . . ' ¡ - >• 
DOL. Soy inocente); í >. -<• • • • • o - n m > i : . »•• n > 
M«a. a d a m a n d o ) ( a n i e g a ! 11.*-''1 

Día. Mariana sabe que Jo baa oOgahado. 
D O L - Yo? Í < • 1 • 
Dip. V que ese nifco... por quien Has vendido 

hasta tus últ imas alhajas .. 
DOL Callad, por favor* 
Día. Esa MKK) - . es tuyo! > 
DOL. Mío! Ab! (cea cm lot brazos de don Úiage.) 
Día. Dolores! bija miel 
MAA. Pero on l e confesará . . 

OH» 
A 

DON P i teo , T Í O L O A A » , M A B I » A 9 , 

D i s E s t á m a l a . . 
Dot. No, no. don Diego .. Purb al oírme acusar . . . 

¡tiendo á Marians )Mariano! has podfdó«ree¿. . . 
Oh! no me rechaces Pi ié th ien, si es jprfcclso.,. 
es un secreto que q u e r í a guArdar eterna* 
• t en te . 

Día. Habla, hi ja m ia ! (Mar iana te acerca ton 
eierto.inlerée.* 

DOL. Hace atgan t iempo que recibí una «•«•• 
ta dirigid* a u , y cuyo sobre era d é letra 
de muger . (Jo mal' pensamiento . . i . tos c e -
los tal vez me obligaron A abrirla . Era el 61 ' 
t imo adiós d e una joven próxima i la m u e r t e . 

H i t . V esa car ta? 
DOL. Leela... leela y compadéceme! la dú.) 
M u . (Isa coa sema y progresión agitación. Dotare» 

acuita el roetra entre ene mona», don Diego oya 
ron asombro.) Dios me llama á si .. Mariano, 
t ienes un hijo.. . un hijo cuyo nacimiento.le he 
ocultado hasta ahora. . . esa target* t e d i rá en 
donde e»tá... alii lo t ienés .. Yo t e perdono, . y 
que la moger á quien t ó ate hua prefDrMo, t a 
haga tan fettz MAO desgraciada hashnche * ta 
pobre Carolina. - ( n s m s i s da terror y pmm^j > 

DOL. Ensebarle esa «arlo; era tor bar nuestra fe -
licidad, y me propuse servir de «Mi ra al ino-
cente nifto. gastando e n él cnan to tenia! ' 

D i (con *4plarton.) Hija mia! 
MA«. Angel de mi vida! 
DOL. Abráaansaf (ladea g rasan mn grupo a t r a i S * 

do».) 
M u . Y yn la he heeho desgraciada cuando se r -
- via de madre A mi hi jo! (orradtKéndos*.) P e r -

dóname. Dolores; perdóname, angaf inocente! 
DOL. Perdonar te , cuando ha sido la q u e fa l tó á 

t u dehor leyendo tus ca r tas? 

W m lio hnWetnbs n a a a d a l o umaáo,Dio* e s h a e -
- ne,'h*lo*aalos^.'(*a»«sA*#»é* )¡i? .<1 -«or, 
ü>usq .ojj-íí'i B...ÍÍ.;I i;J i¿i 
.tiÜÍÍJOVl HV> *•'tHoEfllNA• IX«t* ' «.;{)!/ f:i ¡tuielt 

Dickoe, CsaMas. por a l fén to . 5 ' " u
t\1%'-\J ? . .O '̂O1 í i? -ti ií •* 

Csa.Qué e S t o q u e v « é ! AMnya, 'aleluya! • 
Msa. Todoha cooefoMu .1 , ¿ f t ••"í 
C%«. V e j ó * u á l e s la hWMKhK ^ 
Dir. Dea^ues te lod(Vemos. - ' » ' 
Msa. Ahora lo que falla botamoate .. e s q o c ¿t te 

casas. . . 
r ^ a ca sa r me? Qutthi diabloa sabe dónde ^ á d ó n 

fe t i a r ioó? ' "'^y, 

• ^ -MM..''"., .. ESCENA tlLTIMAv ' 

r ^ . 'ttók üha aidrWÜ di Jbdáib^ir^M Pe-
derico? Presen te . "í.-1 w , , 

Mka. gíúé é» oéof &dótide VáV? ' ' 
Kan Meespa l r tó éraigroí ' ! - u ! ' ' 
Dék. Muebicho. Ven ácá. t ú nó é f e é el que yó 

debia embarcar . . . 

a tu tá r contrf los niratas de Cuba! ^ 
C » m. Y sV y ó IW ̂ i i l t e £ á uíiélí . . . 1 . ' -
Fan. Usted? ' ' 
C»« Sí ^étíoncilíádo» Dolores y Mariano, por le 

que despues Mihré'mól. ;yb quisiera qoa ús-

C»á. Que Usted, é i n á éatá comprometido. . 
Pao. (tirabala mdúta'u, el áa íáV t preseuUndola 

*u mbka da r*fitíé*.} Mande usted otra Cbsa. ¡ 

CAB. Siempre estos homares hacen ló1 duléren.-
Día: Vi*a ia felicldád? Ahbrá i desdáálsar'y Wá-

baña á pasar el dia a legremente . 
M «a. Donde quiera Dolores. 
DOL. Donde me |o f , que en lá calle de tlortalézft, 

al lado de nuestro hi jo? ' 
r » , (tallando dt élegria.} Soberbió! Estupendo! 

Con epo llevaré c l p a t o W i f a i a b u e l a ! 
DOL. Pübtico amigo, repara 

en nuestra pura alegría, 
su cuadro moral ampara , 
ya que la virtud,, hoy dia, , 
es ú i ^ prenda tha rarév 

PIN. 

JUNTA J&E CSt fSWa* P E Í-OS TE^TBOS 
DEL REINO.— Aprobada an seaion del 15/de 
octubre de 4¡f)5á.ivr/t<aji Valero y S o f o . ^ E s co-
pia del origioal eedaurado. • • 
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